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pode Degas o más allá". Dicha alu­
sión merecería ser extendida, am­
pliada y expresada a travé de la sín­
tesi . Pe e a la limitante apuntada, 
observamos que la idea del poema 
es muy atractiva, pues el texto us­
cita cierto encanto, uge tión y fas­
cinación cercana a la magia, linea 
llenas de po ibilidade . Caso contra­
rio e el poema titulado Alba, cuya 
factibiJjdad de realización poética e 
muy restringida: 

Te espero allí donde ya sabes 
Piel de adormidera 
Puerro abierta 

Te necesito a ti en la noche de 
[los bailes 

Dolor 
Palabra prohibida 

Placer del vino y de la risa 

Te necesito a ti 
Esta noche 
Te necesito allí donde ya sabes 
Tal como eres 

Mujer del alba 

La limitación concierne a la exclusi­
va enumeración de figuras ligadas a 
la mujer: " piel de adormidera", 
"puerta abierta", "dolor", "palabra 
prohibida" o "mujer del alba"; in­
ventario sin el enlace necesario, sin 
la pre encia de un motivo que le 
brinde la coherencia, la consolida­
ción de hecho poético y de poema. 

Tale invariables descritas a tra­
vés de los ejemplos se pueden apli­
car a textos de las cuatro partes del 

libro, a í cada capítulo po ea una 
intención di tinta . El primero gira 
alrededor de la mujer y u tono e 
erótico. El egundo, 'Parajes", pre­
tende scudriñar algunos lugare 
urbanos como la taberna, la patria, 
el barrio, los parques, la calle , el 
hospicio , la casa , la terraza, la crip­
ta , las galerías, la cárcel , e pacio 
que irven de asidero para explorar 
la potencialidade poética de u 
e pacios y us personaje . 

El tercer capítulo procura ir tra 
el pa ado, sus imágene arquetí­
pica : el paraí o perdido, la infan­
cia repleta de ombras y bo ql.le , 
la guerra en la montaña, lo caza­
dore de odio políticos, lo pai a­
jes de mortaja , el errante que e 
enfrenta a la ruina. 

El cuarto y último apartado se 
compone de "Poema sueltos", en­
tre los que se de tacan un homenaje 
a Cesare Pave e y otro a Cé ar 
Vallejo: "En vaporosa agua 1 Ce­
naremos con Vallejo 1 E l opio de su 
tiempo 1 En e ta posada tallada en­
tre la rocas". 

Cuarenta y do poema de Pre­
sencias que van de la evocación 
autobiográfica (afecto , recuerdo 
de la infancia) a la ublimación de 
la realidad cotidiana y psíquica, tal 
como lo e cribe en el prólogo Ricar­
do Silva-Santie teban: 

Por el título del nuevo libro del 
poeta colombiano Celedonio 
Orjuela se constata que, en pri­
mer lugar, lo que intenta con él 
es dejarnos ese testimonio: el de 
una vida y Uf! verbo. En Presen­
cias el poeta ofrece la experien­
cia de su paso vital sobre el pla­
neta mediante una estructura 
cuatripartita en que se da su acer­
camiento a la mujer, al paisaje y 
al tiempo para, finalmente, en su 
última parte, ofrecer una varia de 
textos insustituibles sobre la fra­
ternidad humana. 

Silva-Santiesteban destaca las ideas 
de Celedoruo Orjuela acerca de la 
mujer, su desvelo y presencia arque­
típica; la travesía por la ciudad; la 
contemplación y juicio de ciertos 
estados existenciales como la sote-
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dad, la de e peranza, la melancolía 
o el de a osiego; la evocación del 
tiempo; el de tierro; la errancia; la 
alucinación del hombre. 

Queda claro que la creación de 
atmósferas y la riqueza de conteni­
do y de tema on las fortaleza del 
presente libro, el centro de su per­
onal mundo. 

G BRIEL ART U RO A TRO 

Prologuitis 

El saurio topa la tarde 
Patricia Suárez 
Apidama Edicione , Bogotá, 2004, 

109 págs. 

E de referencia común saber que un 
texto literario debe defenderse solo, 
in ju tificación distinta del cuerpo 

pre entado en forma de libro. Igual 
e de nuestro conocimiento que el 
prólogo puede ervir de explicación 
a la intención de la obra o de alguna 
manera e convierte en la exposición 
de motivo para invitar al lector a ini­
ciar su tarea. En este entido, el pró­
logo es puente, medio idóneo, vehicu­
lo fundamental de la comunicación. 
Pero cuando una erución abu a de la 
presencia de tantas justificaciones, 
presentacione , introduccione , ad­
vertencia , prefacios, prolegómeno 
y exordios, el a unto e torna o pe­
cho o. En este caso, refiriéndono a 
El saurio topa la tarde, existe un mie­
do, un temor a mo trar lo poema 
solos, sin que aboguen por ellos los 
textos mencionados. 

La primera información sumini -
trada es el fragmento de una carta 
remitida por Eli eo Diego, el gran 
poeta cubano, a Patricia Suárez, la 
autora del libro que no ocupa, el 13 
de junio de 1982, cuando el poe­
mario presente no existía. Un hecho 
per onal que debería permanecer Li­
mitado a los ámbito estrictamente 
confidenciales e íntimo , revelación 
importante de de el punto biográfi­
co y egocéntrico, pero irrelevante 
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po de Dega o más allá". Dicha alu­
sión merecería ser extendida, am­
pliada y expresada a travé de la s(n­
tesi . Pe e a la limitante apuntada, 
observamos que la idea del poema 
es muy atractiva, pues el texto us­
cita cierto encanto, uge tión y fas­
cinación cercana a la magia, linea 
llenas de po ibilidade . Caso contra­
rio e el poema titulado Alba, cuya 
factibilidad de rea lización poética e 
muy restringida: 

Te espero allí donde ya sabes 
Piel de adormidera 
Puerta abierta 

Te necesito a ti en la noche de 
[los bailes 

Dolor 
Palabra prohibida 

Placer del vino y de la risa 

Te necesito a ti 
Esta noche 
Te necesito allí donde ya sabes 
Tal como eres 

Mujer del alba 

La limitación concierne a la exclusi­
va enumeración de figuras ligadas a 
la muj er: " pi el de adormide ra ", 
"puerta abierta", "dolor", "palabra 
prohibida" o "mujer del alba"; in­
ventario sin el enlace necesario, sin 
la pre encia de un motivo que le 
brinde la coherencia, la consolida­
ción de hecho poético y de poema. 

Tale invariables descritas a tra­
vés de los ejemplos se pueden apli­
car a textos de las cuatro partes del 

libro, a í cada capítulo po ea una 
intención di tinta. El primero gira 
alrededor de la mujer y u tono e 
erótico. El egundo 'Paraje ", pre­
tend e scudriñar algunos luga re 
urbanos como la taberna, la patria, 
el barrio, los parques, la calle , el 
hospicio, la casa , la terraza, las crip­
ta , las galerías, la cárcel , e pacio 
que irven de asidero para explorar 
la potencialidade poética de u 
e pacios y u personaje. 

El tercer capítulo procura ir tra 
el pasado , su im ágene arquetí­
pica : el paraí o perdido, la infan­
cia repleta de ombras y bo qlle , 
la guerra en la montaña, lo caza­
dore de odio políticos, lo pai a­
jes de mortaja , el errante que e 
enfrenta a la ruina. 

El cuarto y último apartado se 
compone de "Poema suelto ", en­
tre los que se de tacan un homenaje 
a Cesare Pave e y otro a Cé ar 
Vallejo: "En vaporosa agua / Ce­
naremo con Vallejo / El opIo de su 
tiempo / En e ta posada tallada en­
tre la rocas". 

Cuarenta y do poema de Pre­
sencias que van de la evocación 
autobiográfica (afecto, recuerdo 
de la infancia) a la ublimación de 
la realidad cotidiana y psíquica tal 
como lo e cribe en el prólogo Ricar­
do Silva-Santie teban: 

Por el título del nuevo libro del 
poeta colombian o Celedonio 
Orjuela se constata que, en pri­
mer lugar, lo que intenta con él 
es dejarnos ese testimonio: el de 
una vida y uf! verbo. En Presen­
cias el poeta ofrece la experien­
cia de su paso vital sobre el pla­
neta mediante una estructura 
cuatripartita en que se da su acer­
camiento a la mujer, al paisaje y 
al tiempo para, fina lmente, en su 
última parte, ofrecer una varia de 
textos insustituibles sobre la fra­
ternidad humana. 

Silva-Santiesteban destaca las ideas 
de Celedonio Orjuela acerca de la 
mujer, su desvelo y presencia arque­
típica; la travesía por la ciudad; la 
contemplación y juicio de ciertos 
estado existenciales como la ole-

BOLET ( N CULTU RAL ' BIBLI OG RÁ FI CO . VOL . 43 . NÚ M. 7 ' - 72 . 2 006 

dad, la de e peranza, la melancolía 
o el de a osiego; la evocación del 
tiempo; el de tierro; la errancia; la 
alucinación del hombre. 

Queda claro que la creación de 
atmósferas y la riqueza de conteni­
do y de tema on las fortaleza del 
presente libro, el centro de su per­
onal mundo. 

G BRIEL ARTURO A TRO 

Prologuitis 

El saurio topa la tarde 
Patricia Suárez 
Apidama Edicione , Bogotá, 2004, 

109 págs. 

E de referencia común saber que un 
texto literario debe defenderse solo, 
in ju tificación di tinta del cuerpo 

pre entado en forma de libro. Igual 
e de nuestro conocimiento que el 
prólogo puede ervir de explicación 
a la intención de la obra o de alguna 
manera e convierte en la exposición 
de motivo para invitar al lector a ini­
ciar su tarea. En este entido, el pró­
logo es puente, medio idóneo, verucu­
lo fundamental de la comunicación. 
Pero cuando una edición abu a de la 
presencia de tantas justificaciones, 
presentacione , introduccione , ad­
vertencia , prefacios, prolegómeno 
y exordios, el a unto e torna o pe­
choso. En este caso, refiriéndono a 
El saurio topa la tarde, existe un mie­
do, un temor a mo trar lo poema 
solos, in que aboguen por ellos lo 
textos mencionados. 

La primera información sumini -
trada es el fragmento de una carta 
remitida por Eli eo D iego, el gran 
poeta cubano, a Patricia Suárez, la 
autora del libro que no ocupa, el 13 
de junio de 1982, cua ndo el poe­
mario presente no existía. Un hecho 
per onal que debería permanecer li­
mitado a lo ámbito e trictamente 
confidenciales e íntimo , revelación 
importante de de el punto biográfi­
co y egocéntrico, pero irre levante 
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para la compre n ió n de l libro : 
"Debo decirte que me impresionó la 
lucidez que te permitió intuir, la mis­
terio a razón de er de lo ecreto. Lo 
que diji te aquella tarde erá siem­
pre para mí un homenaje, un orgu­
llo, una alegria. Conocerte ha ido, 
y e , una fiesta que me invita a vi­
vir". El i eo Diego incluye en e ta 
mi iva un poema dedicado a la au­
tora , cuyo valor e té tico no podría­
me juzgar aquí, por obvia razones. 

El libro nos presenta a continua­
ción cuatro epígra fes, demasiada can­
tidad, pues no todo intetizan el co­
metido de la colección de textos. ólo 
el atribuido a Carl Sagan se acerca a l 
espíritu del poemario: ' También e 
trata de un libro acerca de Dios, o 
quizá acerca de la a u encia de Dios. 
La palabra Dio lleva estas páginas". 
Lo demá pensamiento poseen una 
carga moral, cuyo ustento es de ín­
dole extraliteraria y el cual no halla­
mos en la lectura. on estrictamente 
conclusiones de la autora , algunas 
lejos del alcance del mi mo libro, 
como las pala bras de Margarita 
Yourcenar: 

La f uerza, la 1 uslicia, las M usas. 
La f uerza constituye la base, ri­
gor sin el cual no hay belleza, la 
firmeza sin la cual no hay justi­
cia, la justicia, la jus ticia es el equi­
librio de las partes, el conjunto de 
las proporciones armoniosa que 
ningún exceso debe comprometer. 
Fuerza y justicia son tan sólo un 
instrumento bien acordado en 
manos de las musas. Toda mise­
ria, toda brutalidad, debe supri­
mirse como otros tantos insultos 
a lo hermoso de la humanidad. 
Toda inequidad es una nota falsa 
que debe evitarse en la armonía 
de las esferas. 

Al culminar la lectura de El saurio 
topa la tarde, este epígrafe, por ejem­
plo, nos parece dema iado preten­
cio o, de de todo los órdene de la 
creación, sean éticas o e tética , más 
i la obra es con iderada aún inci­

piente y en vía de cuali ficación, aun­
que colmada de acie rto , potencial 
y gran futu ro. ( e advierte la fuerza 
creativa, e l impulso, la pul ión de 
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una e critora, autora, además, de las 
excelente ilustraciones interiores 
del libro). 

La introducción e titula: De re­
greso al poema: Hacia una topolo­
gía del poemario: El saurio topa la 
tarde, a cargo de Alfredo Ocampo 
Zamorano. Curioso escrito que igue 
la línea del alegato, apología o defen-
a; justificación llena de justificacio­

nes, introducción provista de otra in­
troducción: "Sea lo primero poner de 
pre ente que quien e to escribe, no 
es ni pretende er un crítico literario, 
ni mucho menos de la poesía; sólo un 
poeta que estudió sociología, con 
énfa i en ociología del cambio so­
cial y, por otra parte, del arte y de la 
literatura . Y que de su profe ión de 
investigador, sociólogo y profesor, 
deriva us ingresos. Como sociólogo 
pretende, pues, hacer una topología 
del libro El saurio topa la tarde, a la 
manera como lo propone en su libro 
Más allá de la palabra, el profe or y 
poeta , Josu Landa". 

Oca mpo Zamora no me ncion a 
teoría sobre poética , del mi mo 
Landa, de Baudelaire, de Agu tín 
Ba ave, antes de abordar el libro de 
Patricia Suárez. Cuando llega al tex­
to expresa dos a unto bien opue -
to para la referencia de la obra. La 
primera es una afirmación bien lúci­
da: "E clara la intención de Patricia 
Suárez, en su poema , de e tar en 
el te rritorio de lo po tico, aliéndo-
e de los cánone antiguo ". La e­

gunda, de afo rtunada definición a 
partir del inicio del poema Huella: 
"y de la espe a niebla guarda mi som­
bra, con la cual lo hombre qui ie­
ron mantener oprimida a la mujer, 

en siglos de casi- ilencio". Así vincu­
la sin necesidad la obra de uárez al 
tema del femini mo o a la "poética 
femenina " que " no rinde pleitesía a 
lo cánone de la poesía ma culina, 
que ha querido imponerse como ab-
oluti ta , totalitaria y única ", afir­

mación arbitraria , artificial, de extre­
mo desconocimiento de la historia 
de la literatura universal. Se ba a en 
Landa, quien en ningún momento 
argumenta lo que pretende Ocampo 
Zamorano. Landa dice que "con la 
interrupción de la vanguardias poé­
ticas y la expansión de sus efectos 
disolventes, queda bien evidenciado 
que ni existe un canon formal uni­
versal ni la mera corre pendencia de 
la composición textual con modelo 
formales preestablecido ", asunto 
muy distinto del de atribuir esos cá­
none al "dominio de la poe ía mas­
culina", visión e trecha y decaden­
te. De e te de orden conceptual 
únicamente extractamo la mención 
del " yo" poético , utilizado por la 
autora en la construcción de us 
mejores poemas. Leamos la prime­
ra parte del poema que le da título 
al libro, El saurio topa la tarde: 

El saurio topa la tarde 
bebe la luz naranja de los soles 
soledad del vértigo 

Rascacielo de pizarra 
la pupila del anfibio 
rompe el estío 
halla la fatiga 

En lunapares de hierba 
a pa de navío a la deriva 
barahúnda de abuso 
y desplomes 

Cofradías 
hollín 
tejados 
ilencio 

D e acuerdo, en el interior de e te 
buen poema existe la capacidad de 
extraviar e del yo , rebu arlo y en­
tirio tran itorio, perdiendo la propie­
dad yoica , u dominio egocéntrico. 

Luego, cuando e decide a e tu­
di ar lo ilencio y la intaxi del 
poemario, e detiene en impo ible 
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para la compre n ión del libro : 
"Debo decirte que me impresionó la 
lucidez que te permitió intuir, la mis­
terio a razón de er de lo ecreto. Lo 
que diji te aquella tarde será siem­
pre para mí un homenaje, un orgu­
llo, una alegria. Conocerte ha ido, 
y e , una fiesta que me invita a vi-
ir". Eli eo Diego incluye en e ta 

mi iva un poema dedicado a la au­
tora , cuyo valor e tético no podría­
mo juzgar aquí, por obvia razones. 

El libro nos pre enta a continua­
ción cuatro epígrafes, dema iada can­
tidad, pues no todo intetizan el co­
metido de la colección de textos. ólo 
el atribuido a Carl Sagan se acerca a l 
espíritu del poemario: ' También e 
trata de un libro acerca de Dios, o 
quizá acerca de la au encia de Dios. 
La palabra Dio lleva estas páginas". 
Lo demá pen amiento poseen una 
carga moral, cuyo ustento es de ín­
dole extraliteraria y el cual no halla­
mos en la lectura . on estrictamente 
conclusiones de la autora , algunas 
lejos del alcance del mi mo libro, 
co mo las palabras de Margarita 
Yourcenar: 

La fuerza, la Justicia, las M usas. 
La fuerza constituye la ba e, ri­
gor sin el cual no hay belleza, la 
firmeza sin la cual no hay justi­
cia, la justicia, la justicia es el equi­
librio de las partes, el conjunto de 
las proporciones armoniosa que 
ningún exceso debe comprometer. 
Fuerza y justicia son tan sólo un 
instrumento bien acordado en 
manos de las musas. Toda mise­
ria, toda brutalidad, debe supri­
mirse como otros tantos insultos 
a lo hermoso de la humanidad. 
Toda inequidad es una nota falsa 
que debe evitarse en la armonía 
de las esferas. 

Al culminar la lectura de El saurio 
topa la tarde, este epígrafe, por ejem­
plo, nos parece demasiado pre ten­
cio o, de de todo lo órdene de la 
creación , sean éticas o e tética , más 
i la obra es con iderada aún inci­

piente y en vía de cualificación, aun­
que colmada de acie rto , potencial 
y gran futuro. ( e advierte la fuerza 
crea tiva , e l impulso, la pul ión de 

una e critora autora, además, de la 
excelente ilustraciones interiores 
del libro) . 

La introducción e titula: De re­
greso al poema: Hacia una topolo­
gía del poemario: El saurio topa la 
tarde , a cargo de Alfredo Ocampo 
Zamorano. Curioso escri to que igue 
la línea del alegato, apología o defen-
a; justificación llena de justificacio­

nes, introducción provista de otra in­
troducción: "Sea lo primero poner de 
pre ente que quien e to e cribe, no 
es ni pretende er un crítico literario, 
ni mucho menos de la poesía; sólo un 
poeta que estudió ociología, con 
énfa i en ociología del cambio so­
cial y, por otra parte, del arte y de la 
literatura. Y que de u profe ión de 
investigador, sociólogo y profesor, 
deriva us ingresos. Como sociólogo 
pretende, pues, hacer una topología 
del libro El saurio topa la tarde, a la 
manera como lo propone en su libro 
Más aLLá de la palabra, el profe or y 
poeta, Josu Landa". 

Ocampo Zamorano menciona 
teoría obre poética , del mi mo 
Landa, de Baudelaire, de Agu tín 
Ba ave, antes de abordar el libro de 
Patricia Suárez. Cuando llega al tex­
to expre a dos a unto bien opue -
to para la referencia de la obra. La 
primera e una afirmación bien lúci­
da: "E clara la intención de Patricia 
Suárez, en u poema , de e tar en 
e l territorio de lo po tico, aliéndo-
e de lo cánone antiguo ". La e­

gunda, de afortunada definición a 
partir del inicio del poema Huella: 
"y de la espe a niebla guarda mi som­
bra, con la cual lo hombre qui ie­
ron mantener oprimida a la mujer, 

en siglos de casi- ilencio". Así vincu­
la sin nece idad la obra de uárez al 
tema del femini mo o a la "poética 
femenina" que " no rinde pleitesía a 
lo cánones de la poesía masculina, 
que ha querido imponerse como ab-
oluti ta , totalitaria y única ", afir­

mación arbitraria , artificial, de extre­
mo desconocimiento de la historia 
de la literatura universal. Se ba a en 
Landa, quien en ningún momento 
argumenta lo que pretende Ocampo 
Zamorano. Landa dice que "con la 
interrupción de la vanguardias poé­
ticas y la expan ión de sus efectos 
disolventes, queda bien evidenciado 
que ni existe un canon formal uni­
versal ni la mera corre pondencia de 
la composición textual con modelo 
fo rmales preestablecido " , asunto 
muy distinto del de atribuir esos cá­
none al "dominio de la poe ía mas­
culina", visión e trecha y decaden­
te. D e e te de orden conce ptual 
únicamente extractamo la mención 
del " yo" poético, utilizado por la 
autora en la construcció n de us 
mejore poemas. Leamos la prime­
ra parte del poema que le da título 
al libro, El saurio topa la tarde: 

El saurio topa la tarde 
bebe la luz naranja de los soles 
soledad del vértigo 

Rascacielo de pizarra 
la pupila del anfibio 
rompe el estío 
hoLLa la fatiga 

En lunapares de hierba 
a pa de navío a la deriva 
barahúnda de abuso 
y desplomes 

Cofradías 
hollín 
tejado 
ilencio 

D e acuerdo, en e l interior de e te 
buen poema existe la capacidad de 
extraviar e del yo , rebu arlo y en­
tirIo tran itorio, perdiendo la propie­
dad yoica , u dominio egocéntrico. 

Luego, cuando e decide a e tu­
diar lo ilencio y la intaxi del 
poemario, e detiene en impo ible 
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RESE 

comparaciones de la obra de Patricia 
Suárez con José Lezama Lima, 
Pound, Pave e, Ungaretti, Quasimo­
do y MontaJe. A í Suárez coincida 
con lo autores nombrado , en la 
utilización de la tran ignificación la 
analogía e obredimensionada e 
inconveniente. 

Como son exagerados la li ta de 
poetisas "que le abren camino a los 
poema de Patricia uárez", el con­
siderar su libro como un de a fío a la 
"visión fragmentaria, pequeño bur­
guesa, a veces parroquial e inconclu­
sa" del piedracieli mo y de Mito, y 
alabar a tres poeti a de e critura 
anacrónica que jamá arribaron a la 
modernidad y que, por upue to, no 
poseen relación con el libro comen­
tado: Meira D elmar, Maruja Vieira 
y Dora Ca tellano . 

La última parte de este abultado y 
retórico prólogo vuelve a recordar el 
ámbito de referencia del poemario, 
"la misoginia de una visión masculi­
na y la reacción de la poética femi­
nista", no profundizando acerca de 
sus verdaderos atributos literarios: la 
temática la dicción poética, la fuer­
za del yo poético, limitándolo todo 
al género como fuente de valoración. 

Asunto distinto es el prólogo de 
Jaime Mejía Duque, sustentado y 
decantado escrito, propio de un am­
plio conocedor de la literatura. El 
profesor Mejía Duque halla la prin­
cipal virtud de la poesía de Patricia 
Suárez en la sintaxi de la fragmen­
tación y en el vértigo de la disconti­
nuidad de la imagen. Leamos, ama­
nera de ejemplo, un fragmento del 
poema Arcano: "Rasga el ocre so­
bre el agua estancada 1 los espejos 1 
en trigales 1 bajo vuelo de cuervo 

delirio de ole 1 dolor del coletazo 1 
sustancia que hirió al ángel 1 desde­
ñando el aliento de las ala '. 

Se trata de metáforas breve , au­
tónoma , que se van alternando. 
"Cada verso e una metáfora que se 
agota en í mi ma, que no hace trán­
ito hacia la obra, y que, no ob tan­

te u olip ismo, e aún poesía. Sin 
duda lo es, porque su verbo, e tá di­
cho con inteligencia y con propiedad 
emántica, y sigue tran figurando lo 

vivido en imagen". Lo poemas que 
hallamo con e ta caracterí tica 
son: El saurio topa la tarde, Arcano, 
Nómadas II, Grieta, Duelo, Queja, 
Sonido, Olor a pimienta, Albo, Mo­
vimiento telúrico y Reflejo. 

En los demás la metáfora se frac­
tura y la imagen queda en el vacío, lo 
que va a incidir en la e ca a cohe ión 
final del texto. Por lo tanto, allí lo 
versos ueltos perderán la pertinen­
cia al todo del poema, a su unidad 
dramática a la forma vital del objeto 
artístico. A manera de ilustración lea­
mos el texto Filo de fuego: 

¡Oh! ¡Divina locura! 
sustancia de sumergidos 

[filamento 
mineral en los enlaces de la 

[polifonía 
perlas de mares en el cuello 

[herido 
y en la mano sin piel 
la sangre 
los estertores del grito. 

Observamos una escritura demasia­
do racional sobre todo en lo tres 
primeros versos. ,A propósito, Jaime 
Mejía Duque anuncia que "la exce-
iva atención a la idea malogra el 

propósito artístico". Patricia Suárez 
intenta una búsqueda, realiza una 
exploración válida y una experimen­
tación que va del concepto a la ima­
gen, metamorfosis que procura ha­
cer el tránsito de la razón a la 
ensoñación, lucha entre la reflexión 
constante y el deseo de poetización 
de la vivencia. Pero la posibilidad del 
poema se debilita cuando la idea no 
se transmuta en hecho poético o no 
se integra a un espacio significativo, 
de formas fluyentes . ótese e te 
conflicto en la primera e trofa del 
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texto Piedra viva: "Voluntad domi­
nante en el ueño 1 terceto polifóni­
co 1 Armonía 1 trazo de sentido en 
lo extremos 1 mágico e imantado 
agente lúcido". 

En el interior de Fuga, donde en­
con tramo la línea siguientes: 
"Gastadas multitudes 1 enlutado 
ofi mas 1 fuerza en la ciudad del 

miedo 1 la re erva 1 el cuerpo en la 
penumbra recluido 1 de la niñez el 
clau tro de Jos dogma '. 

O en el texto Energía: "Vidente 
creadora en Jo perfile 1 naturaleza 
enamorada del vacío 1 iluminada en 
la palabra 1 fluye en la brisa 1 amo­
ro a re onancia de armonía 1 En u 
línea melódica 1 urde la conciencia". 

Es acuciante aquí la presencia de 
concepto y de adjetivo calificativo 
que ab orben todo intento de poeti­
zar la realidad y ob truyen cualquier 
tentativa del hacer poético. 

Hablamo de aventura, tentativa, 
exploración, experimentación, por­
que El saurio topa la tarde es el pri­
mer libro de Patricia Suárez, punto 
de partida de un camino de creación. 

GABRI EL ART URO CASTRO 

Poetas 
hispanoamericanos 

Retratos de poetas 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Editorial Unab, Bucaramanga, 2004, 

161 págs. 

Como u nombre lo indica, el retra­
to es la descripción minucio a de la 
personalidad de alguien (carácter, 
valores éticos, ra go biográfico , 
asunto de la obra pertinentes al co­
nocimiento del individuo, gusto , 
entre otros). E lo que en la retórica 
antigua e llama etopeya. e de ta­
ca aquí una visión peculiar, de tipo 
expresionista y lírica, de la raigam­
bre de los Retratos contemporáneos 
de Gómez de la Serna o de Españo­
les de tres mundos de Juan Ramón 
Jiménez. 
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RESE 

comparaciones de la obra de Patricia 
Suárez con José Lezama Lima, 
Pound, Pave e, Ungaretti, Quasimo­
do y Montale. A í Suárez coincida 
con lo autore nombrado en la 
utilización de la tran ignificación la 
analogía e obredimensionada e 
inconveniente. 

Como son exagerados la li ta de 
poetisas "que le abren camino a los 
poema de Patricia uárez", el con­
siderar su libro como un de afio a la 
"visión fragmentaria , pequeño bur­
guesa, a veces parroquial e inconclu­
sa" del piedracieli mo y de Mito, y 
alabar a tres poeti a de e critura 
anacrónica que jamá arribaron a la 
modernidad y que, por upue to, no 
poseen relación con el libro comen­
tado: Meira Delmar, Maruja Vieira 
y Dora Ca tellano . 

La última parte de este abultado y 
retórico prólogo vuelve a recordar el 
ámbito de referencia del poemario, 
"la misoginia de una visión masculi­
na y la reacción de la poética femi­
nista", no profundizando acerca de 
sus verdaderos atributos literarios: la 
temática la dicción poética, la fuer­
za del yo poético, limitándolo todo 
al género como fuente de valoración. 

Asunto distinto es el prólogo de 
Jaime Mejía Duque, sustentado y 
decantado escrito, propio de un am­
plio conocedor de la literatura. El 
profesor Mejía Duque halla la prin­
cipal virtud de la poesía de Patricia 
Suárez en la sin taxi de la fragmen­
tación y en el vértigo de la disconti­
nuidad de la imagen. Leamos, a ma­
nera de ejemplo, un fragmento del 
poema Arcano: "Rasga el ocre so­
bre el agua estancada / los espejos / 
en trigales / bajo vuelo de cuervo 

delirio de ole / dolor del coletazo / 
su tancia que hirió al ángel/de de­
ñando el aliento de la ala '. 

Se trata de metáfora breve, au­
tónoma , que e van alternando. 
"Cada verso e una metáfora que e 
agota en í mi ma, que no hace trán­
ito hacia la obra, y que, no ob tan­

te u olip ismo, e aún poesía. Sin 
duda lo es, porque su verbo, e tá di­
cho con inteligencia y con propiedad 
emántica, y sigue tran figurando lo 

vivido en imagen". Lo poemas que 
hallamo con e la caracterí tica 
son: El saurio topa la tarde, Arcano, 
Nómadas 1I, Grieta, Duelo, Queja, 
Sonido, Olor a pimienta, Albo, Mo­
vimiento telúrico y Reflejo. 

En los demás la metáfora e frac­
tura y la imagen queda en el vacío, lo 
que va a incidir en la e ca a cohe ión 
final del texto. Por lo tanto, allí lo 
versos sueltos perderán la pertinen­
cia al todo del poema, a su unidad 
dramática a la forma vital del objeto 
artístico. A manera de ilustración lea­
mos el texto Filo de fuego: 

¡Oh! ¡Divina locura! 
sustancia de sumergidos 

[filamento 
mineral en los enlaces de la 

[polifonía 
perlas de mares en el cuello 

[herido 
y en la mano sin piel 
la sangre 
los estertores del grito. 

Observamos una escritura demasia­
do racional sobre todo en lo tres 
primeros versos. A propósito Jaime 
Mejía Duque anuncia que "la exce­
siva atención a la idea malogra el 
propósito artístico". Patricia Suárez 
intenta una búsqueda, realiza una 
exploración válida y una experimen­
tación que va del concepto a la ima­
gen, metamorfosis que procura ha­
cer el tránsito de la razón a la 
ensoñación, lucha entre la reflexión 
constante y el deseo de poetización 
de la vivencia. Pero la po ibilidad del 
poema se debilita cuando la idea no 
se transmuta en hecho poético o no 
se integra a un espacio significativo, 
de formas fluyen tes . ótese e te 
conflicto en la primera e trofa del 
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texto Piedra viva: "Voluntad domi­
nante en el ueño / terceto polifóni­
co / Armonía / trazo de sentido en 
lo extremo / mágico e imantado 
agente lúcido". 

En el interior de Fuga , donde en­
con tramo la línea siguientes: 
"Gastada multitude / enlutado 
ofi mas / fuerza en la ciudad del 

miedo / la re erva / el cuerpo en la 
penumbra recluido / de la niñez el 
clau tro de los dogma ' . 

O en el tex to Energ[a: "Vidente 
creadora en lo perfile / naturaleza 
enamorada del vacío / iluminada en 
la palabra / fluye en la bri a / amo­
ro a re onancia de armonía / En u 
línea melódica / urde la conciencia". 

Es acuciante aquí la presencia de 
concepto y de adjetivo calificativo 
que ab orben todo intento de poeti­
zar la realidad y ob truyen cualquier 
tentativa del hacer poético. 

Hablamo de aventura, tentativa, 
exploración, experimentación, por­
que El saurio topa la tarde es el pri ­
mer libro de Patricia Suárez, punto 
de partida de un camino de creación. 

GABRIEL ARTURO ASTRO 

Poetas 
hispanoamericanos 

Retratos de poetas 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Editorial Unab, Bucaramanga, 2004, 

161 págs. 

Como u nombre lo indica, el retra­
to es la de cripción minucio a de la 
personalidad de alguien (carácter, 
valores éticos, ra go biográfico , 
asunto de la obra pertinente al co­
nocimie nto del individuo, gusto, 
entre otro ). E lo que en la retórica 
antigua e llama etopeya. e de ta­
ca aquí una vi ión peculiar, de tipo 
expresionista y lírica, de la raigam­
bre de los Retratos contemporáneos 
de Gómez de la Serna o de Españo­
les de tres mundos de Juan Ramón 
Jiménez. 
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